FORO VIRTUAL: TRANSICIÓN SOCIAL AGROECOLÓGICA.
¿Es posible la transición social agroecológica en los Andes?

Sí es posible, teniendo experiencias exitosas alcanzadas en diferentes partes del mundo donde se viene recuperando y fortaleciendo saberes ancestrales e innovaciones agroecológicas, teniendo presente que la transición agroecológica aborda el proceso de los colectivos, las comunidades y la sociedad en su camino para alcanzar la sustentabilidad y soberanía alimentaria que surgen desde las bases (consumidores, agricultores familiares y sus organizaciones). Además incluye lo social y lo ambiental como una unidad, se basa en la democratización y cooperación social (sector público para desarrollar políticas que hagan favorable el marco legal que influye sobre los procesos agroecológicos).
También se debe mencionar que para lograr la transición social agroecológica en los Andes debemos trabajar arduamente las bases como: Dimensión personal y familiar (cambio de conciencia de las personas); dimensión micro social (manejo de la biodiversidad, el uso de tecnologías apropiadas y el apoyo mutuo, la participación y democratización en la toma de decisiones);  la dimensión eco-estructural (construir circuitos cortos en la producción – consumo, en lo político se tiene que practicar la democracia directa, participativa y en lo productivo usar tecnologías endógenas o apropiadas, propiciar el diálogo de saberes, el intercambio de experiencias (circulación del conocimiento) y la dimensiones meso y macro sociales (unión que ver con la unión entre colectivos y la incidencia política). 

 ¿Hacia dónde se deben orientar principalmente las políticas públicas? ¿Por qué?

Las políticas públicas deben orientarse a fomentar una producción más limpia, agroecológica (no sólo de sustitución de insumos químicos por ecológicos), de base local (recursos materiales y conocimientos), que incorpore innovaciones apropiadas y recupere tecnologías viables, que garantice una seguridad alimentaria (acceso a alimentos sanos) y apunte a la soberanía alimentaria (acceso, disponibilidad, uso de alimentos sanos y estabilidad en el tiempo), sin perder de vista el empoderamiento de las comunidades, la mejora de las condiciones de vida en general bajo el marco del Buen Vivir. Asimismo, estas políticas deben favorecer mercados locales y circuitos cortos de comercialización, facilitar dinámicas de participación y encuentro entre las personas que consumen y producen, facilitando que surjan propuestas conjuntas para el desarrollo de políticas que los favorezcan a nivel local, municipal, regional y nacional. Estas políticas deben facilitar el tránsito del sistema agroalimentario actual hacia sistemas agroalimentarios alternativos o agroecológicos basados en la cosmovisión andina, agricultura campesina tradicional, la dinamización de procesos organizativos teniendo en cuenta las formas sociales y culturales de cada territorio, la generación de alianzas y fortalecimiento de lazos entre comunidades y de relación con otro tipo de organizaciones que trabajen por la justicia social y la sostenibilidad y que permitan su relacionamiento y/o articulación con otras entidades que trabajan la sostenibilidad y la incidencia política y valorar la pertinencia (investigación acción participativa) tanto de prácticas ancestrales como de nuevas técnicas, las innovaciones organizativas como los Sistemas de Garantía Participativos “SGP” que tienen una visión compartida, transparencia del proceso, horizontalidad, confianza y un proceso pedagógico y organizativo, etc.
En conclusión los entes del estado deben promover políticas públicas como la generación de ordenanzas locales y regionales, leyes y/o decretos supremos a favor de la agroecología, innovaciones, tecnologías apropiadas, fortalecimiento organizativo, certificación agroecológica, mercados locales, circuitos cortos de comercialización y promover y ejecutar proyectos de inversión pública a favor de los productores agroecológicos. 
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